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C O R R E O  D E  X E R E Z

d e l  l u n e s  í 3 u e  a b r i l

de 1806.

r e s p o n d e  e l  d o c t o r  d e  r e p e n t e  ^
Ja censura dada per d  Señor Censor mensual del 

Correo de Xere% , número’ a 18 pag. * i a  , a su 
carta inserta en los números 

202 y  *03.

F A B U L A .

un ameno y  delicioso prado 
de azucenas , y lirios matizado 
un aguila imperial se diverlia 
con la dulce armonía 
de pennatos cantores 
canarios , giiguerillos , ruiseñores,
^ue en concertados trinos,
y  acentos peregrinos
el valle alborozaban,
y  el oriente de Apolo celebraban ^
mas hete aquí que vino
un íJj/íiíÍ£30 mezquino
orgulloso atrevido
de mas diestro en el arte presumido,
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y  después que ej nniy necio 
con ^ultrage , y desprecio 
burló de las canciones delicadas 
que de la imperial eran celebradas» 
comenzó á dar graznidos can horreadot 
tan bronco? , y  tremendos, 
que los músicos todos aturdido* 
huyeron presurosos á sus nidos: 
pero el águila entónces irritada 
le mandó, en voz airada 
que con cinco mil cuernos 
se marchara á graznar á los infiernos.

fabu Illa al Censor mensual dei Correo de Xerez •
a mas instruido de, todos los escritores que lo. ilus: 

an . al valentón que declara guerra á todo
científico , y poeta diestro que 

enticnd. de argumentos m.-zquinos , y de co n la  
pesadas e insufribles?... Yo juzgo q u / k  v i e n c L ,  
mo de perlas , y es un varapalo que

ere reden armado Don Quixole 
le alcanza de los pies b a s ta d  cogote.

En efecto él con sus destempladas voces , r  
fur,fundo? acorné.imi*ntos no puede menos de atur^ 

ir todo hombre erudito . q„e lejos de entrar en 
descomunal baialls con tal desfacedor de tuertos 
debe sufrir qujtro mamonas bkn selladas en el 
rostro, y esconderse como una lagartija , quiero 
íJy.cir , que cada escritor debe enmudecer , y  ocul­
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faf «i cíeods como se ociiUa_ la perla en la cca^ 
c lu  , tolerando ames lá nota de egoísta que el ve- 
)amon de su s.llira , dentando el teatro- libre á ese 
campeón para qué eche roncas , y  desafíos hasta 
que se le «poUllen las narices, ¿No es uua arro­
gancia de mas d'e marca la de desafiar á todos 
io3 cancionistas, y literatos del Correo Xerezano, 
y  aun acometerles como si fueran molinos de vien­
to , ó manadas de o vejas? ... ^Esto es otra cosa 
que considerarse el Señer Censor m'enutal, mas ins­
truido , y de mejor talento que los dem ás?... no 
tiene duda , y bien lo persuade- el hecho de 
brindarse á ia censura dei escrito que crea coxo o 
tnanco , y  á la alabanza del que 'merezca su aplau- 
90. Así lo ha propuesto , y realizado echándola 
de macareno á su arbitrio , tachando á diestro y  
siniestro , sia otro fundamento ni apoyo que su 
fpinion , ó que no le gusta t il y  tal producción, 
m ateria, estilo , m étodo, ó parla. ¡N o es buena 
e s p e c ie !... Yo prescindo de la crítica que ha he­
cho de varios raciocinios , discursos , y metros in- 
•erios en los Periódicos de Enero y Febrero ínti­
mos , porque no dudo que si sus autores no son 
insensibles , le sacudirán el tamo como merece ; y 
y  solo- trataré de rebatir la sátira con que impug­
na mi carta ¡ncluiJa en los números 202 y 203, 
<in haberla entendido : voy i  demostrarlo.

Dice en primer lugar que en ella parece se 
trata d-e d-efender d los ancianos como mas sabios 
que los jovenes mas cieritífico^... piint-a mal pene­
tra lo . . . .  Vease mi réplica á la coniriidiédün del 
•tÍQticicro. E a  segundo lugar añade que la tal de**
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258  .
fensa se e'npleza asegurando que los vlejof son sus- 
ceptibies de saludables consejos como instruidos por 
la experiencia , y qu» susceptible quiere decir que 
pueden recibir o tomar consejo , por quanio eso 
significa suscipio ; y siendo mi disignio dar á en­
tender que son capaces de aconsejar mejor que un 

joven , es claro que me valgo de palabrotas que 
no entiendo creyendo recomendarme con ellas, j Ha- 
brásc visto error como el m ió ! ,. ,  paciencia; es­
to depende de que por desgracia no he aprendi­
do ni entiendo la lengua latina , como tengo ase­
gurado á Vra. en nuestra correspondencia privada; 
pero no obstante., me parece que entre el verbsí 
suscipio , y el adjetivo susceptible hay alguna d i­
ferencia , aunque sea quasi idéntico el significado. 
•Susceptibilidad entiendo yo que es cierta capad- 
dad , ó disposición de la potencia intelectual para 
el percibo , ó recepción de instrucciones , documeq- 
tos , consejo , y  don ó 'prerogatiba de consejo ; de 
suerte que coa ella no solo puede el hombre ser 
enseñado , sino también ensenar , y  lo es tan fácil 
dar consejo  ̂ como recibirlo ; y en- este concepto 
dixe que el viejo instruido por la experiencia es 
susceptible, ó capaz de aconrejar coa acierto , y  
prudencia. En tercero lugar , reprueba el Señor 
Csjisor , y aun se burla de todo el resto de la tal 
carta por contener, d ice , un juego puetii de vo­
ces , y  argumentos mezquinos , ocupando seis hojas 
que apuesta no ha habido viviente racional que 
las lea 'enteras, y  añade que no eiiiíeudí; lo que 
es Tcjlexa-, y  que se acabó Je atollar en el mu­
cho tino , %ran pulse , y  grande peso. A  esto na­

daAyuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



• 7^

S lG U g  L A  C m T A  R E S P V S S T A  n s  T O f
mmero. anteriores al Censor mensual

Na dice : s¡ sentimientos de F»A^r- 
válgame Dio. c,ue mai interpretada e s t  Í Z T  

Jigeramente hecho .u análisis • !  .  • ,
ce los sentimientos de F/dJ^r ‘
«OHÍ le fü!ttS á Vm orr fi?#-.

carta. ■ Ci-s¿. u  .• medico al principio de
j V ‘ é̂ lástima es 0U'=' nnn nk.... » j-

Í3* Obras embiaremos á Vm.

Tacto. sellto/Vr qoe T '

extracto :  f  ‘‘ l
cliiirla , no es' verdad? V T v T -  bnen'" e^ r'^ t ^ '

“ b:  t i
c l a r i d a d  y en oor;i<! u i coa

B r i L s r  i =■ ” M Ó ' : ¡ t : r * d  ' r t ' t t o t ™ :

”/  de la
feuita.ogia de Dona írene : no esta»

J¡er-
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• 7 »
'perseguidos por la justicia , ni muertos de hanikrt 
como í ’'fn. dice : la compasión nace de estar oyen^ 
do hablar continuamente de la familia de los Pe­
raltas que para nada viene ai caso , del electp 

'Obispo de Mechoacaii que falleció en is mar , y  
de que Doña Irene está persuadida á que siendo 
de tin noble e-tlrpe tiene derechj? para sacriñ'.ar 
Ja voluntad de su hija. Reconozca Vni. los prin­
cipios que gobiernan á los sugetos que se honran 
con la amistad de los Editores del Memorial y  
será Val. mas justo en sus escritos : he probado 
á Vm. ó mas hien á la parle mas sana de los 
subscriptores que la genca/o' /̂a h^terminahle no pa­
dece. Meditando las producciones es el modo de 
acertar algunas veces ; pera Vm. se creyó crítico 
quando empezaba las declinaciones de los nombres: 
hallaré siempre un gran placer en imitar perfecta­
mente á mis modelos los autores antiguos y mo­
dernos del Memorial literario: ¡pxalá formara Vtn, 
parle de tan iiiutre cuerpo! Lá vereda que Vm. 
ha elegido está llena de espinas que no puíaden 
volverse rosas sin que Vm. mude de dirección. 
Otras plumas que Andalucía mantiene qn su seno 
dirán más verdades que las que he manifestado á 
Vin. pues también saben escribir con corazón de 
almíbar y aun de bronce que bien se necesita p a­
ra responder á la carta ue Vm. : el tiempo nos 
irá desengañando y por mí parte he tenido el ma­
yor cuidado en díxar á cada uno que conteste al 
panegírico que hemos merecido á su bondad , á su 
iuitruccion , y  á sus grandes talentos cuyas tres

ü
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a f *
cosas , bien empleadas produciiian ventaja» conside^ 
rabies á la humanidad.

S e concluirá»

B A S I E N V O S E  V E Z Á Ü O  U N  F U M A D O R  
Oiv'.dada la navaja de cortar tabaco en el quartt 

de un ami¿o, este se la embió een la 
^ siguiente

D E C I M A .

De hechar chispas por detras, 
y  hacer cortes por delante, 
me has puesto de tal talante, 
que soy punzón y  no mas.
Con tu continúo chis chas 
me apuras hasta lo sumo : 
me debiiiiü, y consumo 
con tan repetido tajo ; 
sin -quedar de mi trabajo, 
mas que la ceniza , y  humo.

JV.

A  L A  V A N I D A D  D E  E S T E  M U N D O ,

Clorias , ciencias, honores.
Riquezas, y  privanzas y favores,
V  quanto el mundo de alagueño ofrecí»
Dime , ¿qué le parece
Será despucs, ai fin de la jornada*
Una ligera niebla , sombra , nada.
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